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INfORA\E"D~E TRABAJO
 
SOBRE LAS EXCAVACIONES
 

ARQUEOLOGICAS DE 1964 - 1965
 

ti Jo Oberem, Roswith Hartman 



Tln.JL~R-

INTRODUCCION
 

En este volumen se publican los resultados de investigaciones 
realizadas por miembros antiguos o actuales del Instituto de Antropolo
gía de la Universidad de Bonn. Los costos de investigación corrieron en 
su mayor parte, a cargo de la "Deutsche Forschungsgemeinschaft" 
(Mancomunidad Alemana para la Investigación Científica) y los restan
tes a cargo del "Deutscher Akademischer Austrauschdienst" (Servicio 
Alemán de Intercambio Académico) y de parte ecuatoriana. 

A todas las personas e instituciones del Ecuador y Alemania 
que contribuyeron a la realización del trabajo, nuestro cordial agrade
cimiento, extensivo a la traductora de los artículos de Oberem y Me
yers, Sra Hoffmann-Muñoz, del Centro de Investigaciones sobre Améri
ca Latina de la Universidad de Vielefeld. 

El presente informe general de trabajo esde carácter prelimi
nar y responde al deseo de contestar muchas preguntas que se nos han 
dirigido a! respecto. 

Los estudios que se publican por especial deferencia de los 
editores de los Bonner Amerikanistische Studien, a más del informe del 
Dr. Udo Oberem, cuya edición debió realizarse por la contraparte nacio
nal en 1971, son: 

Albert Meyers presenta una evaluación sobre la cerámica ex
cavada en Cochasqu í que muestra 2 fases diferentes entre sí: el Cochas
quí 1J. Sobre la base de datos de C-14 existentes, esas fase abarcan res
pectivamente los períodos de 950 - 1250, y de 1250 - 1550 d.C. 
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En el último estudio se informa sobre la excavación de pozos 
funerarios con cámara lateral, realizada por Albert Meyers, Udo Obe
rem, Jurgen Wentscher y Wolfgang Wurster en Malchingu í, un lugar cer
cano a Cochasqu í. 

La cerámica encontrada en este sitio (2 hallazgos de tumbas 
intactas, de a 6 y 17 ofrendas respectivamente) pertenece al complejo 
del así llamado "negativo del Carchi". 

La fecha de C-14, de 150 - 70 d.C., prueba la hipótesis de 
Jijón y Caamaño, de que en el sierra norte ecuatoriana los "pozos fune
rarios" son más antiguos que los "montículos funerarios como pozo" y 
las pirámides y que, según los resultados de los estudios realizados hasta 
ahora, tienen que ser considerados coetáneos. 

En el año 1963 se celebró un acuerdo entre la Sección Nació
nal del Ecuador del Instituto Panamericano de Geografía e Historia 
(IPGH) y el Instituto de Antropología de la Universidad de Bonn para 
realizar conjuntamente investigaciones arqueológicas en la zona de la 
hacienda Cochasqu f, en el norte de la provincia de Pichincha. El estímu
lo provino del Ing. Juan Grossmann, en ese entonces Coordinador del 
IPGH en Quito, quien interesó al entonces director del Instituto de An
tropología de Bonn, Prof. Dr. Dr. h.c. H. Trimborn por ese trabajo. 

Las investigaciones fueron llevadas a cabo en 1964 y 1965 
gracias al generoso apoyo y ayuda de personas e instituciones, tanto de 
Alemania como el Ecuador. Por razones de espacio no es posible e
numerar a todas en este informe. Se nos permitirá por tanto citar sola
mente a algunas en su carácter de representantes: por la parte ecuatoria
na, especialmente el Coronel retirado Bol ívar Zurita y el Ing. Juan 
Grossmann, director y coordinador del IPGH en Quito, quienes se en
cargaron de los problemas técnico-administrativos, como ser la conce
sión de permisos de excavación, etc., y que establecieron la comunica
ción con el Instituto Geográfico Militar de Quito. Ese Instituto apoyó 
los trabajos concediendo no solamente fotos aéreas y mapas, sino que, 
además, destacó a algunos Oficiales Ingenieros que realizaron las tomas 
topográficas de la zona de excavación. El Sr. Carlos Calisto, en nombre 
de la familia Calisto. propietarios de la hacienda Cochasqu í, colaboró de 
manera desinteresada poniendo a nuestra disposición los terrenos que 
iban a ser excavados y el edificio de la vieja hacienda. A todos ellos, a 
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nuestros colegas Hernán Crespo Toral y Jorge Salvador Lara, de Quito, 
a la l'vlancomunidad Alemana de Investigaciones Científicas (Deutsche 
Forschungsgemeinschaft) que asumió la mayor parte de los gastos tota
les, y al Servicio Alemán de Intercambio Académico (DAAD) que cu
crió los gastos de viaje y estad ía de uno de los colaboradores, nuestro 
agradecimiento. 

Las excavaciones en Cochasqu í fueron realizadas en primera 
línea por los miembros del "Grupo de trabajo Ecuador" W. Wurster, R, 
Hartmann, J. Wentscher yUdo Oberem. Los levantamientos topográfi
cos estuvieron a cargo del Ten. Coro Silva Jara, de los Capitanes Jiménes 
y Guarderas y de los Tenientes Ruiz, Almeida y Moreno del Instituto 
Geográfico Militar. Los citados oficiales estuvieron presentes en Coches
quí durante diferentes lapsos de tiempo. En el área arqueológica traba
jaron, además, algunas semanas, J. Cubillos. H.D. Disselhoff y M. Mu
ñoz Górnes, M. Rowland, del Servicio de Geologia y Minerra de Qu ito, 
redactó un Informe geológico sobre el área excavada. G. Orcés, del Ins
tituto Zoológico de la Escuela Politécnica de Quito, examinó las osa
mentas de animales encontrados en la excavación; K. Kunter de la Uni
versidad de Gíessen, hizo lo propio con los esqueletos humanos. A. Me
yers, de la Universidad de Bonn, elaboró una secuencia cerámica. M.A. 
Geyh, del Servicio de Investigación Pedológica de Hannover, y H. W. 
Scharpenseel, del Instituto de Edafología de la Universidad de Bonn, 
realizaron las pruebas de Radiocarbono. 

Como director del proyecto siento la necesidad de agradecer" 
a los nombrados y a tantos no nombrados, sin olvidar a los obreros de 
la excavación, por su colaboración en este trabajo. 

Algunos resultados parciales de los trabajos arqueológicos de 
1964 / 65 ya han sido publicados en otro lado, como por ejemplo e! 
"Informe provisional sobre algunas características arquitectónicas de las 
pirámides de Cochasquí, Ecuador" (Verhandlungen des XXXVI" Inter
nationalen Arnerikanistenkonqresses Stuttgart-München 1968/ 1/ Mün
chen 1969) y "Montículos funerarios con pozo en Cochasqu í" (Boletín 
de la Academia Nacional de Historia 116, Quito 1970). K. Kunterpre
sentó los resultados de los análisis de esqueletos humanos, ell su diserta
ción "Beitrage zur Bevólkerungs-geschichte irn west!ichen Südamerika 
unter besonderer Berücksichtigung der Skelettenfunde aus Cochasqu í, 
Ecuador." (Giessen 1969) (Contribución a la historia de los probladores 
del oeste de la América del Sur, considerando especialmen te los hallaz
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gas de esqueletos de Cochasqu í, Ecuador). 

Cochasqu í es uno de los muchos sitios del territorio del Cara 
o Caranqui, entre el río Chota en el norte yel Guayllabamba en el sur, 
en el cual se levantan pirámides o, mejor dicho, pirámides truncas. En 
la época prehispánica era Cochasqu í una de las local idades mayores de 
la zona, y los cronistas informan que los incas pudieron conquistarla só
lo después de muchos esfuerzos. Alrededor de 1580 tuvo allí iugar el 
traslado de los pobladores hacia los actuales poblados vecinos de Toca
chi y Malchingu í y Cochasqu í se convirtió en una hacienda. Consecuen
cia de esto es que los monumentos prehistóricos estén hoy en día en el 
campo abierto. 

En Cochasqu í se encuentran 15 pirámides de diferentes tama
ños. En 9 de ellas una rampa conduce hasta la plataforma. Hay además 
15 montículos funerarios redondos. Antiguamente deben haber sido 
muchos más. pues otros 15 pueden reconocerse claramente al observar la 
diferente coloración de la tierra en fotos aéreas. Tales montículos levan
tados por la mano del hombre tiene las formas más variadas, provienen 
de la época prehispánica y son llamados comunmente "tolas". Nada 
ex iste contra el uso de esta designación; pero en casos particu lares debe
ría diferenciarse entre los diferentes tipos de tolas, por ej. entre montí
culos fuperarios y pirámides. 

Max Uhle visitó Cochasqu í en 1932. En aquel entonces se ha
b la abierto una de las pirámides grandes para buscar tesoros, que no se 
encontraron; pero a esa "excavación", sin embargo, debemos la existen
cia de un informe bastante breve de Uhle sobre los hallazgos realizados. 
Fue el último de los trabajos de campo que el septuagenario realizara 
antes de su vuelta a Alemania. En honor al "padre de la arqueología 
sudamericana" hemos dado a la pirámide G. descrita por él, el nombre 
de Max Uhle. 

Objetivo de las investigaciones en Cochasqu í era el aclarar ti
po y estructura de los monumentos prehispánicos. especialmente de las 
pirámides y montículos funerarios, obtener una visión de conjunto so
bre el aporte material de las culturas pasadas; elaborar una cronología 
relativa dentro del cornplejo de Cochasqu í; establecer una cronología 
absoluta con ayuda del análisis del carbono 14; y poner de manifiesto 
relaciones con otras culturas arqueológicas de la sierra. Los trabajos 
comenzaron con un levantamiento cartográfico provisorio del área to
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tal, sobre la base de fotos aéreas y de recorridas por el terreno. En el 
plano adjunto, en el que están señaladas lasexcavaciones más importan
tes, puede verse claramente que las pirámides están todas orientadas de 
suroeste a noreste. Siguen así el declive del terreno en la parte sur del 
Mojanda, que seeleva a 4.300 m. de altitud. Los monumentos arqueoló
gicos están a 3.000 m. sobre el nivel del mar, a 2 Kms. de los edificios 
de la hacienda vieja. 

Dado que en este breve estudio no es posible proporcionar las 
medidas de todas la pirámides, citaremos, con el fin de comparar, aque
llas de la pirámide /Iamada E: la superficie plana superior es de 50,50 m. 
(borde sur) x 51 m. (borde norte) x 27 m. (este) x 30 m. (oeste). 

A la altura del terreno circundant~ la ob~a se extiende unos 
80 m. en dirección norte - sur y 62 m. en dirección este - oeste. 

Las medidas originarias deben haber sido al tiempo de la 
construcción, según lo testimonian los resultados de las excavaciones, 
76 m. x 58 m. En el sur tiene la pirámide 11 m. yen el norte 3,50 m. de 
altura sobre el terreno circundante. Los declives laterales son los 
siguientes: 200 en el norte, 330 en el este, 340 en el sur, al este de la 
rampa, 290 en el sur, al oeste de la rampa y 200 en el oeste. El declive 
de la rampa de 67 m. de largo, es de 90 ; la dirección del eje medio de la 
rampa, 270 20' del norte geográfico al E. El punto Ode medición de es
ta pirámide está a 3.034,50 m. sobre el nivel del mar, a una latitud nor
te de 00 06' 35" y una longitud oeste de 780 18' 23". 

En la descripción siguiente hemos reunido en respectivos 
complejos las investigaciones realizadas en 1964/1965: 

1. pirámides 
2. montículos funerarios 
3. sitio de excavación /Iamado "pueblo" 
4. cortes estratigráficos 
5. otros análisisarqueológicos. 

1. Pirámides 

La gran pirámide G, llamada por nosotros "Max Uhle", fue 
descrita por Uhle después de haber sido abierta por buscadores de teso
ros, a comienzos de los años 30. Basando en el artículo publicado por 
Uhle "Las ruinas de Cochasqui" (Ibero-Amerikanisches Archiv, VII/2, 
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Berl ín 1933, y Boletín de la Academia Nacional de Historia, 54, Quito 
1939) se realizaron diferentes cortes tentativos en esa pirámide. Estos 
sirvieron para repetir el análisis del corte profundo norte-sur que Uhle 
llamó corredor medio, que está situado en el centro del cuerpo de la 
pirámide y de los muros interiores de bloques de cangagua (Cangagua 
es una mezcla de piedra toba volcánica semejante al loess. Se la encuen
tra como arena suelta o también endurecida por humedad y presión, y 
tiene más o menos la dureza de una arenisca muy blanda). 

Lamentablemente estaban los muros citados por Uhle en su 
mayor parte erosionados por la intemperie o se hab ían derrumbado por 
la presión de los taludes de pendiente muy acentuada. Por eso ya no fue 
posible verificar los datos, a veces bien escasos, que proporciona Uhle. 

Sin embargo sirvieron las pruebas tomadas para darnos una 
idea de lo que se podría encontrar aproximadamente en una pirámide 
intocada. Se encontraron por lo tanto mu ros interiores de contención 
compuestos en parte por bloques de cangagua rectangulares, y en parte 
por bloques de cangagua tallados poligonalmente. 

En algunas partes existe mampostería simple, y en otras, los 
bloques están asentados en barro, y las fisuras entre ellos untadas con 
el mismo barro. Ya no fue posible coordenar jos muros encontrados en 
un sistema. 

En el declive occidental Uhle había comprobado rastros de 
hileras de escalones. Fue posible verificar la existencia de tales escalones 
de cangagua tallada también en los otros lados. En el del este de la ex
planada sur se pudo verificar 7 hileras sobrepuestas de los mismos. Los 
bloques de cangagua estaban situados en algunas partes sobre e/ talud de 
la pirámide. En la mayoría de los casosestaban sin embargo asentados en 
una capa oscura de barro. Los escalones descubiertos por nosotros tie
nen entre 7 y 14 m. de largo; la direrencia de altura entre cada fila es de 
1 m. y 0,75 rn.: la distancia horizontal varía entre 1 m. y 1,50 m.. Posi
blemente fueron las medidas tanto horizontales como verticales iguales 
y recién la presión ejercida por los abruptos taludes produjo al pasar el 
tiempo, ciertos desplazamientos. 

También se puso nuevamente al descubierto el "canal" de la 
superficie de la pirámide ya descrito por Uhle. Tiene en si mismo un es
calonamiento y se extiende a lo largo de 9 m. orientando 110 al E. del 
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norte geográfico. Su ancho máximo es de 0,54 m. y la profundidad de 
0,16 m.. Un corte vertical mostró que posiblemente hab ía sido formado 
en un trozo de barro y cocido desde arriba. El largo original no pudo ya 
ser verificado. 

Dado que los bloques de cangagua se ablandan y resquebrajan 
en relativamente poco tiempo por la acción de la lluvia y el viento, es 
probable que hayan estado siempre cubiertos por una capa protectora 
de barro o de tierra. Se manten ía, sin embargo, el aspecto de una pi rá
mide escalonada. 

Pirámide H 

Primeramente se despejó sobre la plataforma de esta pequeña 
pirámide el orificio de exploración de una "huaquería". Luego, a unos 
0,70 m. por debajo de la superficie actual se encontraron restos de un 
planchón de barro cocido y de un "canal" semejante al de la pirámide 
G.. Aqu í se puso en evidencia de que no se trata de canales, sinó de una 
concavidad cerrada, escalonada y alargada, como se comprobó en otro 
sitio en el transcurso de los trabajos. 

Pirámides L Y O 

La pirámide L fue elegida a fin de esclarecer la estructura in
terior por medio de un corte de este a oeste que atravesara el cuerpo de 
la misma, paralelo a los costados mayores, y especialmente para ver si 
no se trata sólo de una construcción sobre una colina natural. Ese corte 
de un largo total de unos 82 m. y de un ancho de 2,50 m. fue llevado en 
cuatro sitios hasta un nivel estéril. 

En los perfiles de cortes así obtenidos se pudo ver claramente 
que todo el cuerpo de la pirámide se compone de estratos que alternan 
rellenos de barro arenoso, arena y grava, chacota (cascotes de tierra du
ros y oscuros) y luego de bloques de cangagua no tallados, insertos en 
los estratos; sin que en la estratificación se tuviera en cuenta ninguna 
sistemática. 

Resultó, además, que los bloques sobrepuestos de cangagua 
labrada asentados en los taludes servían para evitar el desmoronamiento 
de los estratos de tierra amontonados en el interior de la pirámide. Fal
tan edificaciones de contención regulares u otro tipo cualquiera de 
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construcciones. Al quitar la capa de humus que cubría la superficie de 
la pirámide aparecieron restos de un planchón medio plano, formado 
de barro apisonado, y cocido parejamente rojizo con el calor provenien
te de arriba. En él se insertaban dos concavidades acanaladas de escalo
namiento doble (del mismo tipo del "canal" de la pirámide G) que co
rren en un ángulo de 30 hacia el borde la rampa). Al este, al oeste y al 
sur de esa plataforma central seencontraron, a diferentes niveles, restos 
de otros planchones de barro apisonado, aunque no cocido, en los cua
les a su vez se insertaba un surco o canal escalonado en forma simple. 
Aún más al este se encontró otro planchón de barro cocido, rojo, que 
estaba situado más alto que los demás. No existe un planchón análogo 
a este superior del este en el costado oeste de la superficie de la pirámi
de. 

Al prolongar el corte realizado en la pirámide L se atravesó 
también el resto de la pequeña pirámide O, situada al otro lado del ca
mino que conduce al páramo, y que ya estaba en su mayor parte des
tru ída. No se obtuvo' all ( nuevas informaciones y sólo se constató que 
también esta pirámide estaba constru ída artificialmente con diferentes 
capas de relleno. 

Pirámide E 

Después de realizar las excavaciones de prueba de las pirámi
des G y H y los cortes transversales en las pirámides L y O, se pudo co
menzar en la pirámide E con la investigación más minuciosa de una 
construcción tal. Las dimensiones relativamente pequeñas y el estado de 
conservación relativamente bueno, favorecieron el proyecto. 

La rampa y el terreno llano situado a ambas partes de la mis
ma fueron cortados por una zanja de 70 m. de largo y 2,50 m. de an
cho. Se comprobó así que toda la rampa estaba constru ída alternando 
capas de material suelto y firme. Por medio de excavaciones de mayor 
profundidad se llevó este corte hasta alcanzar, en varias partes, el suelo 
virgen de cangagua. Para analizar el cuerpo de la pirámide propiamente 
dicho se hizo un corte transversal que bajando por los taludes este y 
oeste hasta el terreno colindante a ambas partes atravesara toda la su
perficie de la pirámide. 

De forma semejante, pero en dirección opuesta, dos cortes de 
norte a sur atravesaron la superficie y las pendientes sur y norte. 
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Los cortes mostraron la existencia de filas de escalones hori
zontales de bloques tallados de cangagua en las4 caras de la superficie, 
en la superficie partes de 2 planchones de barro apisonado, rojizo, co
cido desde arriba. A continuación se los dejó completamente al descu
bierto, por medio de una excavación de toda la superficie. 

Así aparecieron también un planchón medio de tamaño gran
de y de forma casi circular, y otro más pequeño, de forma igualmente 
casi circular, situado en la mitad occidental de la superficie de la pirámi
de, a más o menos un metro por encima de la plataforma central. En 
ambos se insertaban respectivamente dos concavidades coordenadas 
entre sí, en ángulo agudo, y doblemente escalonadas. 

Mientras que el tipo de construcción de estas concavidades no 
ofrecía nada nuevo en comparación con formaciones semejantes excava
das con anterioridad en las pirámides G y L, se observó en cambio una 
importantes característica en relación con la concavidad de la pirámide 
E: se trata de conos de piedra en disposición triangular insertados en el 
escalón intermedio horizontal de las concavidades, entre la planicie de 
la plataforma y el fondo de esa concavidad. Nuevos eran también los 
hoyos para postes en la plataforma central yen aquella de la parte oes
te, alineados en filas. Cortes marginales mostraron luego que la orilla 
exterior de la plataforma media estaba rodeada por el norte, este y 
oeste de un foso de 1,50 m. de profundidad, relleno de ceniza, arena 
suelta y restos de carbón vegetal. 

También dentro del planchón medio se verificó la existencia 
de un foso de forma semicircular, un poco más ancho y menos profun
do, ubicado en la parte norte y relleno de arena, ceniza y restos de car
bón vegetal. El relleno, que entre otras cosas consta también de gavillas 
de hierbas carbonizadas, pero no totalmente quemadas, permite deducir 
que en los fosos se levantaba una fila apretada de postes de madera, po
siblemente unidos por un trenzado de ramas y que ten ía un techo cu
bierto de hierba. Un corte en el medio de la plataforma central mostró 
la existencia de dos grandes agujeros para postes en el cuerpo de la pirá
mide, de un radio de 0,50 y 0,35 m. y una profunidad de 1 m. cada 
uno. 

Conocimos entretanto un modelo en arcilla de una casa re
donda, posiblemente con un poste medio muy grueso. Proven ía de la 
colección Norton de Guayaquil. La casa está rodeada por un muro y se 
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levanta sobre un podio de 3 escalones. Podría tratarse, quizás, de una 
representación un poco esquematizada de una pirámide con un edifi
cio redondo encima, como en el caso de Cochasquí. Hablan en favor de 
esta idea la planta redonda, el grueso poste medio, la forma de la entra
da, y también el muro de contorno puesto que sobre la pirámide E se 
encontraron sobre la plataforma y alrededor del planchón central mon
tones de trozos de cangagua que podrían bien ser restos de un muro. El 
modelo parece provenir de la parte norte de la sierra. (El Sr, Presley 
Norton ha tenido la gentileza de permitirnos publicar esta pieza única). 

En nuestra opinión, son estas construcciones sobre las pirámi
des templos o edificaciones semejantes para el culto. Un argumento en 
favor de esto son las comparaciones hechas con Mesoamérica, y las ex
tensas concavidades que, en una construcción de tipo habitacional, sólo 
estorbarían. 

Como particularidad de la concepción de la superficie de la 
pirámide E resalta un cuadro de 1 m. de largo al del planchón oeste y 
sobre un estrato de bloques de cangagua, cuyo significado, sin embargo, 
no es claro. 

Los cortes realizados en el cuerpo de la pirámide confirman el 
resultado obtenido ya en la pirámide L; material de relleno suelto y fir 
me, en forma de capas sucesivas, con algunas veces trozos insertos de 
cangagua no tallada. Exceptuando un muro diagonal de 2 m. de largo 
que se encuentra en el interior no canten ía esta pirámide tampoco otros 
muros de contención. 

2. Montículos funerarios 

De los más o menos 15 montículos funerarios que aún se ha
llaron en buen estado en el territorio de las pirámides, 4 fueron minu
ciosamente analizados. 

Montículo funerario a 

Este fue excavado según e! método de los cuadrantes (N-O y 
S-W) y resultó haber sido terraplenado para un solo entierro, al modo 
de tumba de pozo. Con este objeto se había cavado un hoyo circular 
de 1,50 m. de profundidad, con un escalonamiento, en el suelo natu
ral, o sea en la cangagua. Llamó la atención el abundante uso de rna
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deras en esta tumba. El fondo del pozo estaba cubierto por un piso 
de madera en el medio del cual yacía, con la cabeza entre las rodillas, 
un esqueleto. Las paredes de la parte inferior de esta fosa de más o 
menos un metro de diámetro estaban asimismo recubiertas de made
ra en el sur, el sureste y el oeste. En la mitad este del pozo se encon
tró una batea de madera entera de 2,25 m. de largo por 0,60 m. de an
cho, puntiaguda a ambos lados. El interior de la batea estaba untado 
con barro fino gris claro. También las restantes ofrendas funerarias 
dentro del pozo estaban dispuestas sobre una base de madera. Como 
tales se encontró ah í, aparte del esqueleto 7 otros cráneos; a los que 
les faltaba la mand íbula inferior con excepción de uno. Estas se en
contraron en otro sitio. 

Del relleno del pozo se pudo sacar los tiestos de tres vasijas 
pintadas, de pared fina y bastantes fragmentos de cerámica no decora
da. 

En el margen norte del montículo, a /a altura del suelo virgen, 
se encontraron algunas concavidades de diferente tamaño, aproximada
mente 40-60 x 20-40 cm. Se campan ían de planchones de cangagua re
cubiertos de barro y cocidos. No pudo aclararse aún la relación que 
existfa entre estas y el montículo mismo. 

Montículo funerario n 

Tratado también según el método de cuadrantes, canten ía 
este, como el "a" un pozo con dos escalonamientos, con una profun
didad de aproximadamente 3 m. debajo de la entonces superficie. A 
diferencia de "a" encontramos en esta construcción de montículo con 
pozo funerario las siguientes particularidades: un terraplén de arena y 
fragmentos de cangagua que circunda el pozo más o menos a la altura 
de los entonces superficie, y 3 nichos incorporados en las paredes de 
la parte superior del pozo. De estos, aquel de posición N-W canten ía 
4 vasijas y el mayor del este, 7 vasijas. Otras ofrendas de cerámica, 
piedras cuadradas y chatas y un pequeño mortero de piedra fueron en
contrados en el primer escalonamiento del pozo. Sin embargo no se 
halló ningún resto de madera y faltaba todo rastro de esqueleto, aparte 
de algunas pocas asti lIas de huesos. 
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Montículo funerario h 

También este, excavado después de "a" y "n", fue abierto 
según el método de cuadrantes. El cuadrante S-O fue puesto al descu
bierto hasta el suelo virgen de cangagua y ampl iado más tarde hacia 
S-W a fin de abarcar o incluir el pozo. Este tenía forma de embudo, 
1,70 m. de profundidad, y su elaboración era desprolija. Se encontra
ba bajo un aterraplenamiento para el túmulo bastante uniforme. 

Sorprendente era que en este pozo con túmulo sobrepuesto 
no se encontrara ni restos de esqueletos ni ningún tipo de ofrendas. En 
las capas bajo el montón de tierra del montículo, y muy en la cercan ía 
del pozo se dejó al descubierto una serie de hoyos y fogones que conte
nían principalmente restos de carbón vegetal, mazorcas y tallos de 
maíz, y hierba carbonizada. 

Montículo funerario x 

En este se realizaron vari os cortes estratigráficos para aclarar 
su construcción y para elaborar, en lo posible, una secuencia estratigrá
fica de la cerámica. Es problemático saber hasta qué punto este montí
culo es, en un sentido estricto, montículo funerario propiamente dicho. 
En la capa verificable más profunda, y a partir de ahí, cavadosen la can
gagua añorante. se dejó al descubierto varios pozos que parecen ser 
tumbas. Algunos de ellos tienen la forma de una botella ventruda. En 
los cortes se encontraron además fogones y concavidades, semejantes 
a aquellassituadas al margen del montículo "a". Este montículo es el 
único que tiene un nombre especial: los habitantes de Cochasquí lo 
llaman "ushpa-tola" (Tola de ceniza). 

3. Sitio de excavación llamado "pueblo" 

Dado que tales construcciones de importancia como pirámi
des o montículos no pueden ser levantados sin la correspondiente mano 
de obra, se concedió la mayor atención al hallazgo de viviendas y de sus 
ruinas ya desdeel principio de los trabajos en Cochasquí. Con este obje
to se realizó una serie numerosa de cortes en una zona al sur de la pirá
mide "L", que a causa de rastros de huaqueros y de nume!Qs()s frag
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mentas de cerámicas que se encontraban en la superficie, nos pareció 
adecuada como área de excavación. Los cortes fueron de 2 x 2 m. y de 
2 x 3 m. respectivamente. Estaban orientados de norte a sur a la ma
nera del tablero de ajedrez. 

Hasta el final de los trabajos de excavación se abrió un total 
de 31 cortes. Se desenterró en esa ocasión, en el sector norte del llama
do "pueblo". 3 sepulturas, de a un esqueleto cada una, con las ofrendas 
correspondientes. Otro hallazgo de un esqueleto en la zona sur, entre 
fragmentos de cangagua dispuestos en forma de muro, no pudo ser in
terpetado como una sepultura, como en el caso de las tres anteriores: se 
trata, en el mejor de los casos, de una sepultura secundaria, pues el es
queleto estaba incompleto y faltaban las correspondientes ofrendas; 
quizás fue en si mismo una especie de ofrenda para la construcción. 

Los pequeños muros de cangagua con bloques de cangagua ta
llada sobrepuestos encontrados en muchos cortes no pueden ser consi
derados sin más ni más -como se había supuesto al principio- como 
fundamentos de una casa. El trayecto de estos muros es demasiado irre
gular. Solo un muro ininterrumpido pudo ser seguido a los largo de 4 
1/2 cortes en el sector sur de la excavación. Pero es probable que se tra
te aqu í más bien de una especie de muro de contención o de un muro 
delimitatorio. 

Los demás hallazgos relacionados con esta excavación indican 
sin embargo claramente la existencia de un antiguo poblado. La canti
dad de vasijas conservadas enteras, en fragmentos o rotas y trituradas 
"in situ". era sumamente grande. En los cortes realizados más al sur 
aparecieron acumulaciones de fragmentos de cerámica en una capa ente
ra de 40 a 50 cm. de espesor. Indican, además, la existencia de un "pue
blo", varios fogones con restos de ceniza y carbón de leña, así como 
fragmentos de cangagua cocida y rojiza. Esta excavación proporcionó 
luego una gran cantidad de huesos de animales, artefactos de obsidiana, 
hueso y piedra (Flautas, espátulas, manos), restos de alimentos, espe
cialmente conchas de caracoles (churos), granos de maíz y otros. Los 
huesos procedían principalmente de dos tipos de cánidos y de dos tipos 
de cérvidos, de llamas y de cuves, 

Al final se realizaron aún dos cortes suplementarios en estra
tos artificiales de 20 cm. cada uno que llegaban hasta la cangagua aflo
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rante. Estos cortes ten ían el objeto de establecer una posible delimita
ción temporal de las diferentes formas de cerámica. 

4. Los cortes estratigráficos. 

Además de los cortes estratigráficos citados ya, en relación 
con el montículo funerario x y el llamado "pueblo", se realizaron tam
bién en otros sitios cortes estratigráficos como p. e], al sur de la pirámi- . 
de K, en la parcela "Las Tolas 1". Se abrió allí una de las mayores acu
mulaciones de fragmentos de cerámica, en un cuadrado de 2 x 2 m. en 
estratos artificiales de 20 cm. de espesor. El análisis mostró que posible
mente se trataba de un basurero de cerámica rota, en el que la arena se 
había infiltrado hasta cubrirlo con el paso del tiempo. 

Dado que también fuera del territorio de las pirámides y de 
los montículos funerarios (por ejemplo, en el distrito de Cochasquí) se 
encuentran en la superficie grandes cantidades de fragmentos de cerá
mica, de obsid iana y de conchas de caracoles, que reaparecen reiterada
mente con la labranza de la tierra, nos pareció adecuado realizar un 
corte estratigráfico (de 2 x 4,5 rn.l también en la parcela "Ajarnb í". 

Aparte de restos de cerámica, este corte suministró una fuerte capa su
perior de ceniza y restos de carbón vegetal, que cubría una especie de 
muro hecho de fragmentos de cangagua. Se supone que se trata de rui
nas de una casa levantada sobre la cangagua aflorante y que ten ía pa
redes bajas del mismo material. Inducen a pensar en una posible des
trucción por incendio, entre otros indicios, diferentes cascotes de can
gagua con rastros de haber estado expuestos a la llama viva. 

Pero pueden ser interpretados, sin embargo, también como 
restos de fogones. 

5. Otros análisis arqueológicos 

Además de las excavaciones mayores que hemos descrito, 
realizamos también algunas menores, que, en realidad, tienen un ca
rácter más casual. Fueron resultado de las ci rcunstancias, cuando du
rante trabajos típicamente rurales, como el arado o el abrir zanjas 
de irriqación se hacía hallazgos cualquiera o se percib ían indicios de 
hallazgos. 

Así, p. ej. se encontró al este de la pirámide C en campo 
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abierto un canal de irrigación cubierto de grandes fragmentos pla
nos de cangagua y metates quebrados, hueco por dentro. La porción 
que descubrimos era de 15 m. de largo y estaba a unos 30 cm. bajo la 
superficie de un campo labrado. Tiene 40 cm. de profundidad, y en la 
planta, más o menos 20 cm. de ancho. Puede tratarse tanto de una ins
talación prehispánica como de época colonial, pues el material usado 
en la construcción permite ambas interpretaciones. 

Buscando la continuación de este canal nos encontramos al 
norte de [a pirámide K, cerca de un precipicio, a unos 60 cm. bajo la 
superficie de la tierra. con partes de un piso de barro cocido y una con
cavidad rectangular elaborada según la misma técnica, y cuyas medidas 
exteriores eran de 1 m. x 0,30 m. Una tal concavidad, que tampoco es
tá en relación con una pirámide, se encontró también en otro sitio. 
Fuertes precipitaciones pluviales sacaron a la superficie restos de arcilla. 
cocida, rojiza, al este de la pirámide N, en medio del viejo camino al 
parámo, en dirección a Otavalo. En una excavación posterior, estos res
tos pudieron ser adscritos a un planchón de arcilla cocida que deten
taba rastros de una concavidad. Por otro lado, este hallazgo mostró que 
un viejo camino de la época prehispánica, que el cronista Cieza de León 
había recorrido en los primeros años de la Conquista, y desde el cual di
visaba los "aposentos de Cochasqu í", no pod ía haber pasado por acá, y 
que debe ser buscado más hacia el este del complejo de las pirámides. 

Las concentraciones de fragmentos de cerámica aparecidos 
durante el arado de los campos o a causa de fuertes lluvias. tanto en la 
región de las pirámides corno en la parte sur de la hacienda Cochasquí, 
fueron minuciosamente estudiados con la finalidad de establecer com
paraciones de formas y tipos. 

El recuento de tales excavaciones producidas por el acaso po
dr ía prolongarse mucho más. Por eso diremos solamente que, al sem
brarse nuevos plantíos, siempre fue necesario recorrer los campos y zan
jas de irrigación y prestar atención permanente a hallazgos de superficie. 
El legado de los antiguos habitantes de Cochasqu í que proporcionaron 
las excavaciones, pudo así ser complementado con una interesante serie 
de piezas. 

Dentro del marco de este informe de trabajo no es posible ha
cer más que una corta referencia a los hallazgos de la cultura material de 
los habitantes de Cochasqu í. Tan sólo sea dicho que no encontramos 
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ningún tipo de utensilios de metal, pero si de piedra, como por ejemplo 
estólicas y cabezas de estólica, dijes y colgantes, metates y manos, lascas 
y raspadores de obsidiana, espátulas, colgantes y flautas de hueso, yen
tre los hallazgos de cerámica, vasijas, flautas y pequeñas figurillas. 

Para la cerámica se estableció una secuencia de 35 formas de 
vasijas que estaban distribu ídas con diferentes frecuencias en cada es
trato. El resultado más importante de esta secuencia estal vez la consta
tación de una continuidad cerámica en Cochasqu í que se extiende des
de la capa más temprana alcanzable hasta la época incaica. La cerámi
ca tosca (95 %) consta de una arcilla roja, con un uso mediano del des
qrasante, de pared gruesa y en la mayoría de los casos sin decoración 
pintada, por afuera s610 alisada. Los restantes 5 % se componen de 
una cerámica de pared delgada y gris, definida por Jijón y Caamaño 
como Panzaleo 11 y 1I1 Y que evidentemente no es autóctona. En los es
tratos superiores, sobre todo de las pirámides; se encontraron algunos 
fragmentos de cerámica de estilo inka imperial e inka provincial, así co
mo algunas piezas importadas, en especial provenientes de la zona norte 
de la región del Carchi (Cuasrnat-Tuza). En base a la evaluación de \os 
resultados estratigráficos se pudo establecer 2 fases, Cochasqu í 1, que 
comprende todas las capas de bajo de los montículos, y Cochasquí 11, 
que comprende los montículos funerarios con pozo, las pirámides y la 
mayor parte del complejo llamado "de población", Ambas fasesse pue
den aún subdividir en "a" y "bu. La forma tipo para Cochasquí I es la 
olla-zapato, para Cochasqu í '1 trípodes y "ánforas de Cochasqu í" o sea 
ánforas de fondo puntiagudo. 

La evaluación de los resultados de pruebas radiocarbónicas 
conduce a la siguiente división temporal: 

(Fechados radiocarbónicos: Hv: 1269 - 1292 Bonn: 2031 
2035). 

Cochasqu í 1: A. D. 950 - 1250 
Cochasquí 11: A.D. 1250 -1550 
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